
LA VIGENCIA DEL PENSAMIENTO DE PERÓN 
 
 
 

Roberto Digón 
 

Publicado en  El Mirador/SUETRA, 2014 
 
 

 

 
La Hora de los Pueblos fue publicado en 1968. Si no fuera por algunas 

referencias a hechos y personajes de ese momento, cualquiera podría pensar 
que su escritura es mucho más reciente. Cuatro largas décadas no lograron 
envejecer las ideas centrales que Perón expuso en ese libro. Pero además, por 
si hiciera falta, su lectura nos confirma la profunda identificación de los 
gobiernos de Néstor Kirchner y de Cristina Fernández de Kirchner con el 
ideario de nuestro General. 

Perón hablaba del fracaso y la decadencia del liberalismo y de la 
consiguiente necesidad de terminar con el sistema capitalista basado en el 
neocolonialismo y la explotación de los pueblos. Planteaba un inevitable 
cambio de estructuras políticas, económicas y sociales que se asemeja mucho 
al modelo de país que, frente a la crisis del neoliberalismo en Europa y EEUU, 
nuestro gobierno nacional presenta como ejemplo pionero del cambio de 
paradigma que necesita el mundo.  

En La Hora de los Pueblos se anticipaba que el modelo neoliberal, 
basado en el dogma de la libertad absoluta e irrestricta de los mercados, 
propiciador de la desregulación de la economía e impulsor de la privatización 
de todo espacio o emprendimiento público que pueda generar una renta, 
entraría en crisis terminal más temprano que tarde. Es lo que está ocurriendo 
desde 2008 en los países más desarrollados. Pero en la Argentina ya había 
sucedido a finales de 2001 y fue el preludio del cambio de modelo 
implementado a partir del gobierno de Néstor Kirchner. Un modelo que se basa 
en la mejor tradición del peronismo: la recuperación del Estado como un actor 
protagónico del quehacer social y económico de nuestro país. 

Las coincidencias entre lo que postulaba Perón en La Hora de los 
Pueblos y las políticas del gobierno desde 2003 a la fecha se pueden apreciar 
en la siguiente enumeración: 

 
Recuperación del Salario y el Empleo 

Perón planteaba la relación entre el desarrollo económico sostenido y la 
elevación del salario real y del nivel de empleo, tal como el que se viene 
produciendo desde 2003 en la Argentina. Gobernar es crear trabajo decía, en 
una adaptación y actualización de la vieja consigna alberdiana “Gobernar es 
poblar”. Hablaba también de los “planes de austeridad” –que hoy llamamos de 
“ajuste”- como remedios peores que la enfermedad, experiencia nefasta que 
conocemos de sobra los argentinos y que ahora se imponen en Europa.  
 
Autonomía respecto del Capital Financiero Especulativo 



En La Hora de los Pueblos se exponen las consecuencias de la 
destrucción de la industria y del auge del capital financiero en la economía 
nacional, proceso que vivimos en nuestro país desde 1976 hasta el estallido de 
2001. Los gobiernos de Néstor y Cristina han demostrado, a través del fuerte 
impulso a la reindustrialización, que el desarrollo económico se apoya en lo 
productivo (economía real) y no en lo financiero (especulación y creación de 
burbujas que luego explotan). 
 Perón también proponía –vean los lectores la coincidencia de las 
políticas de nuestro gobierno nacional- articular una organización de control 
financiero que impidiera la evasión de capitales y nacionalizar los servicios en 
manos extranjeras para evitar la descapitalización permanente. En igual 
sentido planteaba la necesidad de cuidar la balanza de pagos a través del 
control de la importación y de la creación de una reserva financiera. 
 
Política de desendeudamiento  

Debemos vivir de acuerdo a nuestras posibilidades reales de producción 
y recursos y no gracias al endeudamiento continuo. Nuestro General 
denunciaba el círculo vicioso de los empréstitos y posterior pago de servicios 
financieros, mientras proponía repatriar la deuda externa. Dentro de esta idea 
se inscribe la política de desendeudamiento del gobierno nacional, expresada 
en: el canje y reducción de la deuda externa luego del default, en  la 
cancelación de la deuda con el FMI, en la reducción de la deuda con otros 
organismos internacionales, en la propuesta de cancelación de la deuda con el 
Club de París, en el segundo canje de bonos a los tenedores de títulos públicos 
que se autoexcluyeron del canje realizado en 2005 y en la creación del Fondo 
del Bicentenario para el pago de vencimientos de la deuda externa, evitando 
tomar nueva deuda a tasas de interés altas. 
 
Un Estado presente y regulador 

Todas las medidas enunciadas no serían posibles sin un Estado 
regulador de las fuerzas del mercado que pueda impedir que prevalezcan 
intereses sectoriales, minoritarios o corporativos sobre los intereses del 
conjunto de la sociedad. Los instrumentos necesarios para cumplir ese rol no 
generan inseguridad jurídica: inseguridad jurídica es permitir los excesos y el 
desenfreno del capitalismo voraz y codicioso.  

En el marco del rol del Estado como regulador se revaloriza el concepto 
de servicio público como tal, a partir del cual las empresas privatizadas deben 
colocar el lucro y la rentabilidad detrás y no delante de ese principio. 

En el mismo sentido se inscribe la decisión de reposicionar al Estado 
como custodio y garante de las prestaciones a los actuales y futuros jubilados, 
entendiendo que los haberes jubilatorios constituyen un derecho social 
inalienable y no pueden ser concebidos como un negocio sujeto a los vaivenes 
de la especulación financiera. 

También en esa línea se destacan: la ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual, la ley que limita la tenencia de tierras en manos de extranjeros, la 
ley que regula la producción y comercialización del papel para diarios y el 
decreto que impone topes a las tasas de interés de los préstamos a jubilados. 
 
Política de Integración Regional   



En La Hora de los Pueblos Perón desarrolla el concepto de la Tercera 
Posición como política de no alineamiento con ninguna de las grandes 
potencias imperialistas. También expone claramente la necesidad de la 
integración latinoamericana y propone la creación de una Comunidad 
Económica Latinoamericana o Mercado Común Latinoamericano.  

En la Argentina actual, la política exterior sin alineamientos automáticos 
opera como una herramienta fundamental de un modelo de desarrollo con perfil 
propio. Dicha política exterior se ejecuta con independencia de criterio y 
objetivos relacionados con el interés nacional. Dentro de ella, el Mercosur, la 
UNASUR y la Celac (Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños) 
representan una prioridad estratégica. 
 

Gracias a la recreación e implementación de las ideas del General Perón 
la peor y más profunda crisis de nuestra historia fue superada, y la rápida y 
colosal recuperación favorece un sinnúmero de posibilidades frente a los 
grandes desafíos que se plantean en el contexto de la celebración del 
Bicentenario del nacimiento e independencia de la Argentina. 

Perón planteaba que el problema argentino era primera y esencialmente 
de carácter político. La conducción de Néstor Kirchner y ahora de Cristina 
Fernández de Kirchner encarna la transformación profunda del sentido que 
representa el ejercicio de la política: la gestión de la cosa pública para mejorar 
las condiciones de vida de la sociedad, tomando como referencia y objetivo a 
alcanzar los índices de inclusión social, de desarrollo industrial y de distribución 
de la riqueza alcanzados en la Argentina en la década 1945/55. 

Hacia adelante, resulta necesario reconstruir y fortalecer el compromiso 
ciudadano  a partir de la rápida  y eficaz puesta en práctica de una serie de 
medidas de reforma que mejoren el diseño institucional del país y hagan 
posible su perdurabilidad en el tiempo, permitiendo de esta manera crear una 
institucionalización que supere a la voluntad política de quien ocupe 
circunstancialmente los cargos de gobierno. 

El fortalecimiento del estado en sus funciones actuales, el aumento de 
su capacidad de regulación, un mayor compromiso y acercamiento a la 
sociedad, la optimización de los organismos de control, la prestación de 
servicios de mayor calidad y el logro de una administración más eficiente al 
servicio de la ciudadanía, son solo algunos de los inmensos pero ineludibles 
desafíos que tenemos por delante, pues ha llegado La Hora de los Pueblos. 

 


